
obra en tres actos de Fer CRITICA TEATRAL: 
"ando nirmeriiin- 

~ 

Fernando Jasaeau. Int6rpretes: 
. h a n d a  Calvo y Luis Alarebn. 
Escenwrafia: Manuel CrespeU. 
Teabo Espafio. 

La pieza de Josseau ha hecho 
un largo camino ,de éxitos: 
Francia,  España, Estados 
IJnidos, Puerto Rico, Venezuela, 
&lombia, hmnOna. eic., ,y p" 
supuesto, la propia patria del 
autor. La razón de ese destino 
de persistencia se halla en su  
teatralidad. No estamos ante 
.una obra maestra, pero sí ante 

s is 
un producto escénico de gran 
eficacia dramática. Losefialé en 
las dias de s u  ya lejana estreno 
(julio del SI. 

En su nueva versión (Teatro 
España) se conserva la estruc- 
tura esencial, aun cuando se han 
modificado, actualizado, otras y 
en gencral -como dice el 
productor Pedro César Marti- 
nez- se ha "endurecido" el 
clima morai. 

El asunto es sencillo y se 
cuenta en tres líneas. Vn sujeto 
ha sido asesinado. Por la escena 
desfilan sucesivamente t r e s  
sospechosos: Pcrnza, el pa- 
nadero; el Marqués y Porse, el 
financiero. 1Jn inspretor (Luis 
iüareón) los interroga. Y 10s 
diálogos entre el agente de 
policía y los tres individuos 
(encarnados los t res  por 
Armando Calvo) eonslituyen la 
trama de la comedia. Que no es 
-como se ha dicho- policial 
sino a medias entre deteeti. 
vesea y sicológica. 

Dcbe señalarse una contra. 
dicción en esa página de Jos. 
seau. Siendo, por su propia 
naturaleza, discursiva y de una 
esimetura lineal simple y ca. 
rente ( a l  parecer) de malicia 
dramática, es tremendamente 

~~ 

teatral. La historia sp impone, el valor sintomático de sus Sus chilenismos lo fijan en un 
penetra en el interés del espec- reacciones personales y d e  clase lugar determinado, pero no 
tador y la ticne tenso. Carece ante un mismo aeontecimientn. convence. Eo digo que esté mal. 
de acción exterior, de  peripecia. El juego es por momentos Inclusive se podria decir que 

está muy bien, pero algo en esta Su dinamismo es hondo hacia lo brillante. 
interior. Es un movimiento del versión 1si5 de Peraza impide 
ánimo, una n e c i h  sicológiea interpretación de Armando que entremos en situación. 
qiienurirocedetantodeltema de Calvo en el trio de personajes Recuerdo que este pr imer  
la investigación (asesinato del principales. Ya sé que decir "El interrogado encontró en  el 
prestamista) como de las de- Prestamista" es pensar, por estreno de la pieza, en Monte- 
rivaeiones introducidas por los reflejo condicionado, en Raúl negro, su mejor momento. La 
sospechosos en lo que declaran. Montenegro. El actor encargado .razón es obvia. 

Sahemoi de las rclaeiones deestrenarla obra lo hizo bien y En cambio, los otros dos 
tenidasporcada unodr ellos con mástard?levalió el Premio del actos, con el marqués y el hom- 
la víctima. Se. despliega el Teatro de las Naciones. A mi  hre de empresa. resultan en 
ahanieo de tres  personalidades juicio Calvo realiza por mo. Calvode un estupendo atractivo. 
complejas (toda vida la es). Se mento una interpretación hri- Sin duda. la parte correspon- 
entrecruian intenciones se- llantisima. diente al marqués postula al 
cretas, anhelas callados. cosas Cada tip diferenciado no maxorinterésyéxitode público. 
que la conciencia guarda en lo súloenlosademanesyaetitudes En verdad merece la pena 
másintimoy que el dramaturgo (obsérvese el rictus en Porse o asktir al Teatro España para ver 
hace salir a i?  superlicie eon un el modo de mirar en Pera&, ese alarde de histrionismo. 
d i á lop  fluido, fácil, sin corn- sino en la VOZ. Se pudría decir que el linajudo 
placeneiac literarias y consi- Pero esto, que acaso sea fácil sujeto se vuelca al espectador 
derahlemente adecuado a su recurso en mediana- en sus raspos.exclusivamente 
función. mente dotados. se magnifica en oxternos. E n  la apariencia 

Josseau ha buscado dies- Calvo por el dibujo minucioso, resiilta asi. Pero es que la 
tsaniente el juego de matices en que es eon todo imperceptible, interioridad de tales individuos 
este ejercicio sieolúgico. El qiiedando enla el aire de se manifiesta en cosas que de 
panadero, un ente vulgar, zafio: u?a intuición ~1 matices sutilí- suyo son sólo aparentes, exter- 
el marqués, un exquisito, snob e S ~ ~ O S .  nas. curticales. Lo íntima pa- 
invertido; el financiero, un El personaje del panadero rece "realizarse" -como ahora 
pobre ser, acaso sin conciencia, resulta en el total un poeo des- dicen los entrevistadores de 
víctima de 1% ambición. Son tres vaído. Tal vez -según decía TV- en lo superficial. Los 
situaciones especificamente alguiena milado- por aparecer gnrgaritos y los carraspeos, la 
distintasquetienenporlamenos con ma localización indecisa. voz apretada y los ahogos de 

Buena parte corresponde a la 
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gargant? :asu:tzn soberana- 
mente humofisticos. Sin 
excederse en la función d e  
masiado gosticuiadora que 
denuncia a i  manflorita ( la 
parodia vulxar es fácil), en el  
recuerdo queda ese modo fabu- 
loso de arreglarse el cabello. 

La encarnaeiún de'Porse eS 
mas dramática y penetra más 
en la hondura humana. El 
inñrqiiés es U" ser piIra exte- 
rioridad. Porse. un cínico eaido 
de pronto ~n las redes de sus 
prQpias artimañas, ha adverti- 
do, a la postre, que la vida es 
también dolor. 

Estampa dramática que el 
actor delinea hasta extraer de 
un personaje sin p m d e z a  su 
m á s  recóndita humanidad. Las 
eseenas finales, rnfoendas como 
al "ralenti". como eon cámara 
lenta, fueran la firma de esa 
estampa eseénica. 

El comisario que interroga 
está a cargo de Luis Alarcón. Es 
un ingralo papel. Todos los 
fmos, toda la atención, se ien: 
k a n  en el otro. Y el comisario, 
por necesidad de rste montaje, 
ha de actuar a oscuras. Solo al 
final aparece enalguna escena a 
la cruda luz. El actor no l o p ó  el 
viernes 11 encontrar el ajuste 
eon la voz dei otro personaje. 
Ademis, su ritmo fue atrope- 
llado y a veces no se le entendia. 


